LA CONFLICTIVIDAD SOCIAL
El acelerado crecimiento de la Argentina generó nuevos conflictos y una percepción diferente de los problemas. Las protestas fueron desarrollándose en las zonas rurales y en la ciudad.
En el campo los chacareros reclamaban por mejores condiciones en los arriendos y cuestionaban las obligaciones que ponían los terratenientes y las manipulaciones de los precios por parte de las firmas exportadoras.

En las ciudades, las protestas de los trabajadores comenzaron a expresarse orgánicamente en las sociedades de resistencia y en las organizaciones sindicales. Las protestas estaban relacionadas con cuestiones de trabajo: salario, horario y, sobre todo, el reconocimiento de la organización sindical. Pero también influyeron las duras condiciones de vida de los trabajadores. La organización sindical fue desarrollándose, y las huelgas parciales se hicieron progresivamente más extensivas. En 1902, la Federación Obrera Argentina convocó a una huelga general, y en 1907 se realizó una huelga de inquilinos que reclamaban mejoras en los contratos de alquiler de las viviendas. Las huelgas se sucedieron en los años siguientes y llegaron a su punto culminante en 1910, cuando el país festejaba el primer centenario de la Revolución de Mayo.
LAS ORGANIZACIONES OBRERAS
Distintas propuestas de organización se plantearon para canalizar los reclamos de los trabajadores. Estas corrientes de pensamiento, arraigadas en Europa y los Estados Unidos, encontraron circunstancias adecuadas para insertarse en el país. Inicialmente, la propuesta más exitosa fue la del anarquismo. Los anarquistas eran pocos numerosos, pero tenían gran capacidad para realizar acciones reivindicativas. Organizaron sindicatos por oficios, que se agruparon en la Federación Obrera Regional Argentina, condujeron exitosamente los reclamos sindicales y fueron reconocidos por los trabajadores. La forma de reclamo más eficaz fue la huelga general, que en su ideario debía ser la que antecediera a la insurrección y el derrocamiento del Estado, aunque en la práctica obtuvieron resultados menos espectaculares, pero más tangibles.
El gran competidor del anarquismo fue el socialismo. El partido Socialista argentino se fundó en 1896; en 1904, Alfredo Palacios fue elegido como el primer diputado socialista de América. Luego se sumaron otros, quienes procuraron impulsar desde el Congreso reformas legislativas que llevarían, pensaban, gradualmente al socialismo. En cambio, el sindicalismo coincidía con los anarquistas en el rechazo a toda participación política, pero se preocupó por desarrollar organizaciones sindicales y aceptó la necesidad de la negociación con los patrones y con el Estado para satisfacer sus reclamos.
CORRIENTES IDEOLÓGICAS DEL MOVIMIENTO OBRERO ARGENTINO.
	ANARQUISMO
	SOCIALISMO
	SINDICALISMO
	COMUNISMO

	Buscaba la destrucción del sistema capitalista a través de huelgas generales y de la acción directa. Sus partidarios consideraban que el mejor modo de protesta era atentar contra la vida o los bienes de aquellos a los que consideraban representantes de los poderes opresivos del sistema. 
	El Partido Socialista fue fundado en 1896 por Juan B. Justo. Planteaba la transformación de la sociedad mediante reformas parlamentarias. Reconocía la eficacia del uso de los derechos políticos y el sufragio para preparar la fuerza del proletariado.
	Sostenía la importancia de la organización gremial como herramienta de cambio social y económico más que político. Exaltaba la huelga como el más eficaz medio de lucha.

Consideraba la política como un medio  de conseguir las reivindicaciones obreras (la sanción de leyes sociales) sin que esto significara la subordinación de los sindicatos a los partidos políticos.
	Ataca constantemente al imperialismo.

Propugna la abolición total de la propiedad privada y el establecimiento de la colectivización de los medios de producción y consumo. 




El enfrentamiento entre el Movimiento obrero y el Gobierno.

En 1902, durante el segundo mandato de Julio Argentino Roca, el Congreso sancionó la Ley de Residencia —redactada por el diputado nacional Miguel Cané— que le otorgaba al Poder Ejecutivo la facultad de expulsar extranjeros acusados de delitos comunes o actividades sediciosas. Esto permitió la deportación de dirigentes y activistas extranjeros. En 1909, un anarquista asesinó al jefe de Policía, y durante la presidencia de Figueroa Alcorta en 1910  se sancionó la ley de Defensa Social que permitía la persecución de asociaciones anarquistas y establecía la pena de muerte para los sediciosos.

Desde otros sectores del gobierno se impulsaron proyectos de reforma para reconocer la legitimidad de la protesta. También en 1902 se creó el Departamento nacional del Trabajo para estudiar las cuestiones obreras y, poco después, se proyectó un Código de Trabajo, que reconocía la existencia de las organizaciones sindicales. Aunque este código no fue aprobado, su proyecto marcó el inicio de una política reformista.
